GEORGETTE VALLEJO EN LA UNMSM
El nombre del escritor Vallejo se encuentra ligado a esta prestigiosa Casa de Estudios, desde los años 1918–1919, como estudiante de Filosofía y Letras. Paralelamente se desempeñaba como maestro en los colegio Barros y Guadalupe en nuestra capital. Según recuerda Luís Alberto Sánchez que, refiriéndose a esos meses anteriores a la publicación de Los heraldos negros, dice: “no tuvo un solo amigo –salvo yo– en la facultad. Paseaba aislado su perfil demoníaco y, a la vez, extrañamente tierno.”(1). Sin embargo, Vallejo se vio obligado a abandonar dichos estudios por asuntos económicos. 
Treinta y tres años después, llegaría a este mismo claustro universitario –la más antigua del Perú y América– su flamante musa y tenaz esposa: Georgette Marie Philippart Travers, allá por la década de los cincuenta. 
Según mis investigaciones, Georgette Vallejo hizo historia en esta universidad, al convertirse en la más entusiasta difusora  y defensora de la vida y obra del autor de Trilce. Entre los eventos de vital importancia que llevó adelante, podemos mencionar en primer término, 
“la Exposición de los manuscritos vallejianos”. Al respecto declaró al diario La Prensa el 15 de mayo de 1966, con motivo de la pronta publicación de la obra poética de Vallejo en facsimilares por Moncloa editores, lo siguiente:   
“En efecto, y en primer lugar, no puede haberse olvidado del todo que,  hace muchos años, recién llegada a estas tierras (1951), propuse a la universidad de San Marcos una “Exposición de los originales de Vallejo” y no solo los originales de Poemas humanos y de España , aparta de mi este cáliz, sino también originales de sus obras inéditas. Mi propósito fue, por supuesto, aceptado y la exposición –gratuita, va sin decir– permanecio abierta, a la vista de quien quiso visitarla, más de tres semanas”.

En segundo término, en abril de 1964, publica su obra poética Masque de chaux (Máscara de cal) a través de esta Casa de Estudios. Georgette empezó a escribir poesía – al parecer– el mismo año en que fallece Vallejo y estuvo haciéndolo hasta pocos días antes de su publicación. Escrito en francés,  recoge 78 composiciones agrupadas en dos periodos de tiempo 1938-1947 con 49 poemas, todos escritos en París. 1947-1964 con 29, 21 datados en Lima y 8 en la capital francesa.  30 las dedica a Vallejo y 6 a su madre. Permítanme lecturarles dos de sus grandes poemas dedicados a Vallejo.  

HE AQUÍ DE REGRESO

He aquí de regreso tu última primavera

los árboles florecidos

tan blancos

que quisiera ofrecerlos a la muerte

Allá brilla el sol

Como en los días de tu vida

que un olor de pan caliente

hubiera podido curar

y desolada

hacia mí se da vuelta tu muerte

encorvando como dulce aullido

mi desesperación


                                                                                       *Escrito en París. 
AMIGO
Amigo

esposo mío

ya vuelve la primavera

donde están los hijos que no tuvimos

tu y yo

que solo supimos mal hacer

Amor mío adiós

en el aurora

no volveremos a vernos nunca


                                                                                               *Escrito en Lima. 

 “Poemas bien modestos, 30 están dedicados a Vallejo”, dijo en una ocasión. Sin embargo, este hermoso poemario no recibió la atención debida de la crítica limeña. Los motivos consabidos son, su tenacidad por difundir de manera fidedigna la vida y obra del poeta, que determinó, finalmente, se gane la indiferencia y el desden de parte de aquellos que solo veían en Vallejo, una buena oportunidad para el lucro, sin importarle en absoluto, la integridad del autor. 

La ausencia de venta de su obra poética –según Carmen Navarra, reconocida actriz nacional y amiga entrañable de Georgette– hizo que ordenara el retiro de los ejemplares de las librerías capitalinas. 
En tercer término, Georgette retumbó este recinto universitario al defender a Vallejo de las humillaciones que realizó el poeta español Gerardo Diego, en una conferencia realizada el 16 de noviembre de 1964.  
El asunto que determinó la más enérgica reacción de Georgette en defensa de Vallejo, fue cuando el finísimo poeta rompió fuegos sobre Vallejo –pero en el tema pecuniario– Georgette rompió en llanto ante el estupor e indignación. Diego empezó ha 
“disertar”  sobre las deudas contraídas por Vallejo y que finalmente nunca le fueron canceladas. La insólita mezquindad temática del visitante, dio pie para que Georgette se levantara indignada en plena conferencia a cancelarle la deuda que ya antes había sido pregonada por Diego. Georgette le lanzó las trescientos monedas de la deuda y se retiró en medio de aplausos.
Impertérrito, Diego prosiguió su sosa lectura de cartas e informó una deuda adicional equivalentes a mil pesetas, de la que Georgette se enteró más tarde. Entonces trató de cancelarle la segunda deuda a Diego antes de su partida en el aeropuerto  internacional de nuestra capital. Diego se negó a recibirlas. 

Georgette acompañada solidariamente por diversos escritores, artistas y dirigentes estudiantiles, remitieron el dinero a la Academia Española de la Lengua, de la que Diego era miembro correspondiente. 

Este lamentable traspié de Diego, causó revuelo en nuestro país y trajo consigo una nota aclaratoria de Georgette publicado en Caretas Nº 302 del 21 de diciembre de 1964, hasta una demanda de la Cámara de Diputados quienes exigieron su expulsión por haber agraviado al poeta. (2) 
Por supuesto que hubieron algunos legisladores que dieron la razón a Diego, entre ellos, Enrique Chirinos Soto, quien escribió dos artículos en La Prensa de aquel mes, titulados el primero “En homenaje a Gerardo Diego” y el segundo “La amistad de Vallejo y Diego”. Sus argumentos giran desde 
“ilustre visitante” hasta justificar que 
“La circunstancia de encontrarse necesitado de dinero no representa deshonor para nadie. Tampoco la de contraer deudas…”. 
Sin duda, Georgette demuestra con estos hechos plasmados en estas líneas, su inadbicable lucha en difundir y defender la memoria de César Vallejo, y ello lo hace trascendente en nuestra historia. Una mujer a quien le debemos su más alto apoyo moral y material por Vallejo en Europa. Su más decidida labor de hacer conocer al mundo la genial obra de Vallejo, que hoy centra el análisis de su vital mensaje a la humanidad, por los más preclaros estudiosos del planeta. Y creo, convencido plenamente, que Georgette logró su cometido. Jamás dirigió su mirada a las ensombrecidas mezquindades de algunos hombres y 
“vallejistas” que solo traficaron y trafican con su memoria. Por tanto, concluyo, que en esta noche sanmarquina, hemos todos juntos, rendido el mejor de los homenajes en reconocimiento a su gran tarea.     

DATOS


(1) Sánchez, 
“César Vallejo”, p. 149

            (2) La Prensa 21-11-64. 
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